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			Sinopsis

		

		
			Ganar dinero parece algo práctico y tangible, pero en realidad son las emociones y la mentalidad lo que determinan cuánto puedes ganar. ¿Sabías que es posible atraer más dinero a tu vida tan solo cambiando tu forma de pensar? Y es que para ganar dinero primero tienes que convertirte en alguien capaz de ganarlo. Esa persona que cree en sí misma, que sabe que todo pasará, que de todo se aprende y que le esperan cosas maravillosas, sea cual sea su situación actual.

			La emprendedora Sarah Akwisombe cambió su vida gracias a la ley de la atracción y la ley de la manifestación, y ahora comparte su método en diez sencillos pasos para atraer el dinero y la abundancia. Con una voz directa, cómplice y honesta, te enseña a reprogramar la mente para que trabaje a tu favor, deshaciendo bloqueos negativos alrededor del dinero y sustituyéndolos por nuevos patrones positivos. Repleto de información realista y consejos prácticos con un toque místico, este libro te traerá nuevas oportunidades financieras, te hará sentir ilusión por lo que está por llegar y te invitará a vivir la mejor y más próspera versión de tu vida.

		

	
		
			Dinero, ven a mí

			Una guía para manifestar prosperidad y abundancia en tu vida

			Sarah Akwisombe
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			Para Marley, que ha sido mi animadora particular 
mientras escribía, y para mi pequeña Mia. De momento, 
ninguna de las dos podéis beneficiaros de este libro, pero,
 cuando seáis mayores, espero que os ayude en vuestro 
camino para convertiros en las mujeres tan increíbles 
que sé que seréis.

			Con cariño,

			MAMÁ

		

	
		
			Prólogo de Jen MacFarlane, más conocida como The Money Medium

		

		
			No tardarás mucho en darte cuenta de que, para tener éxito con el dinero, vas a tener que profundizar más en temas personales que en economía.

			Como estos últimos años se le ha dado tanto bombo, seguro que ya has visto y leído mucho sobre el poder de la manifestación. Sin embargo, los enfoques que hay por ahí son muy espirituales y vagos, y no veo que nadie enseñe y profundice en los verdaderos factores de autoconocimiento necesarios para transformar y cambiar la relación que tienes con el dinero.

			Estoy muy orgullosa de todo lo que Sarah ha conseguido condensar en Dinero, ven a mí. Es una líder nata y una mujer superinteligente. Este libro es lo que el mundo necesita ahora mismo. Sin duda, ha llegado el momento en nuestra historia de que aunemos esa parte más espiritual y visionaria de la manifestación con niveles más profundos de crecimiento personal y practicidad.

			Llevo años trabajando con Sarah, y su transformación ha sido impresionante. Es lo que más me gusta de ayudar a la gente: ver cómo se convierten en una increíble versión de sí mismos, más valientes y con las cosas más claras.

			Todavía me acuerdo de la primera sesión con ella. Aunque al principio le costó un poco abrirse y soltar lo que llevaba dentro, su motivación la ayudó a enfrentarse a los bloqueos programados que tenía. Sarah sabía que había algo más profundo que la frenaba a ir más allá. Lo vuelvo a repetir: había algo más profundo que la frenaba a ir más allá.

			¡Madre mía, esta mujer soñaba a lo grande! 

			Trabajamos en muchos de estos aspectos más profundos: las relaciones, los pensamientos negativos sobre el dinero, las conversaciones que había tenido sobre dinero, la costumbre de quitarse mérito, la negación de lo que realmente quería, sus miedos y esa lucha interna para permitirse pedir bogavante en vez de lo más barato de la carta.

			Te lo digo muy en serio: ¡Sarah lo dio todo! Salió de su zona de confort y se esforzó al máximo. Sé muy bien que, al principio, hacer todo este trabajo es como mudar de piel y tener que acostumbrarte a una nueva cada día; no es nada fácil. De hecho, es de las cosas más duras que harás, pero los resultados son transformadores y te pueden cambiar la vida, como a ella.

			En cosa de un año, Sarah me escribió para decirme que ya tenía un sueldo con cinco ceros, que estaba donando y apoyando a organizaciones benéficas y proyectos en los que creía y con los que compartía valores. Desprendía una luz especial, como si tuviera la certeza de que todo era posible, de que las posibilidades no tenían límite. Había conseguido poner en práctica las herramientas que había aprendido en su vida y sabía cómo avanzar para lograr lo imposible. Fue como ver crecer un árbol del que nacían ramas de las que, a su vez, brotaban preciosas flores con un olor delicioso.

			Desde que trabajamos juntas, tanto Sarah como yo siempre nos hemos aplicado en la tarea de equilibrar el sistema financiero del mundo, y eso no sucederá a menos que todos asumamos nuestra responsabilidad y desarrollemos nuestra propia abundancia. Si más gente con buen corazón, compasiva y empática tuviera más dinero, el mundo sería totalmente distinto.

			Este libro va a transformar y a cambiar tu vida, tu forma de pensar y de actuar. Así que respira hondo y ábrete a las posibilidades que se te van a abrir. Si quieres atraer más dinero, prepárate para recibirlo porque ¡vendrá a ti!

			Eres capaz de conseguir todo lo que te propongas.

			Un abrazo infinito,

			JEN

		

	
		
			Introducción

		

		
			El dinero es un tema importante, complicado y cargado de implicaciones. Tiene un papel fundamental en nuestra sociedad, en la idea que tenemos del éxito y de nuestro valor como individuos. Puede hacernos mucho daño y generar codicia y tristeza, pero, por otra parte, si lo usamos bien, puede mejorarnos la vida.

			Te has comprado este libro porque quieres cambiar tu situación, y voy a ayudarte a conseguirlo, aunque quizá el camino es bastante diferente de lo que tienes en mente. Me explico: nuestra mentalidad influye en la relación que tenemos con el dinero, más de lo que la gente piensa. Creo que el dinero puede crear cosas muy mágicas y espirituales, si conseguimos mantener una mentalidad positiva, claro. Quizá ya hayas oído hablar de esta idea con términos como la ley de la atracción o la manifestación.

			La manifestación es la idea de ser capaz de pensar en algo, retener el pensamiento y que luego aparezca o lo atraigas a tu vida. En este libro nos vamos a centrar en ayudarte para que manifiestes más dinero en tu vida.

			La ley de la atracción se basa en la creencia de que si piensas de manera positiva, atraerás cosas positivas a tu vida, y lo mismo sucede con lo negativo. Es evidente que esta ley y la capacidad de manifestación van de la mano, ya que ambos conceptos se centran en cómo valerse de la actitud para crear resultados reales.

			A lo largo del libro iré hablando de los aspectos espirituales y psicológicos de tu actitud con respecto al dinero, y te daré algunos ejercicios y prácticas para que hagas cada día y crees así una actitud más positiva que te ayude a abrirte a recibir más dinero.

			Por mucho que me encante la idea de que las cosas nos puedan caer del cielo, la verdad es que necesito explicaciones lógicas para creer en algo, y seguramente a la mayoría de los que me leéis os pase lo mismo. No siempre puedo aceptar algo «mágico» a menos que vaya acompañado de algún elemento psicológico o lógico que me ayude a procesarlo, porque también soy una mujer del sur de Londres a la que le gustan las cosas claras y sin florituras.

			Por otro lado, me pierde todo lo relacionado con la espiritualidad, la astrología, las piedras... y todo eso. He visto que, desde hace un par de años, son temas que se oyen mucho más, y la verdad es que muchas veces tomo decisiones profesionales con una tirada de cartas del tarot o por instinto, más que hacer lo que tiene lógica. Creo firmemente que en el futuro habrá más gente que crea en este tipo de magia, y estos métodos serán el pan de cada día. Mientras el mundo que conocemos se desmorona, creo que intentaremos buscar refugio en algo más grande para que nos guíe y nos dé esperanzas.

			Así que, como te imaginarás, mi idea de escribir un libro sobre la actitud que tenemos hacia el dinero, incluyendo una parte práctica y otra metafísica, no es nada fácil. Al fin y al cabo, soy una contradicción con patas: por un lado, necesito datos objetivos y pruebas para creer en algo y, por otro, a veces pasan cosas que no puedo explicar con una mentalidad más tradicional y me dejan anonadada. No puedo explicar por qué ha pasado, pero sé que el universo ha tenido algo que ver y esta idea me hace plantearme mi visión del mundo.

			Pero ¿sabes de qué me he dado cuenta? Pues de que los humanos somos polifacéticos, de que no todo es blanco o negro y de que no tenemos ni idea de lo que sabemos y de lo que no. Es importante abrir nuestra mente y aceptar que, a veces, es normal y no pasa nada por tener dos creencias o pensamientos contradictorios a la vez.

			En este libro quiero explicarte cómo funcionan el dinero y la manifestación, quiero abrir tu mente a nuevas perspectivas y animarte a que te cuestiones todo. No solo me dirijo a gente que solo viste ropa de lino, que no lleva zapatos, que cree en el tarot y huele a incienso, aunque admito que soy muy fan y creo que la vida es mejor con palo santo. Este libro es para la gente normal, para todo el mundo.

			Escribo para esas personas que se suben al tren cada día para ir a un trabajo que aborrecen, porque yo también he estado en esa situación y sé que esto es lo que necesitas. Y también sé que, por muy divertido que sea el rollo espiritual, tiene que haber una parte lógica.

			Créeme cuando te digo que me he leído muchos pero que muchos libros sobre la manifestación y la ley de la atracción, y todos me han dejado con la misma sensación: ninguno me decía exactamente qué tenía que hacer. Me leía uno y me venía arriba: me creía lo que había leído, sentía que podía ganar más dinero y me pasaba unos días supermotivada. Sin embargo, en cuanto me surgía un imprevisto, se me pasaba el efecto, y créeme que los imprevistos salen de debajo de las piedras cuando estás pasando por un mal momento económico, cuando las facturas te salen por las orejas, las deudas se te acumulan, quieres cosas que no te puedes permitir, sientes que nunca saldrás del pozo y tienes que hacer malabarismos para comprar aguacates que no estén como una piedra.

			Me ha costado lo mío encontrar algo que funcionase a la larga y, lo más importante, algo que tengo claro por qué me funciona.

			Mi abuela era terapeuta y mi madre también, y aunque me he pasado muchos años negándolo, creo que nuestros primeros años de vida tienen un impacto enorme en las personas en que nos convertimos. Aunque tengo muy claro que no podría dedicarme a ello (me moriría si tuviera que sentarme a escuchar a gente hablar de sus problemas sin poder interrumpirla y decirle mi opinión), siento una gran admiración por ellas y por el trabajo del resto de psicólogos. Por eso verás que el libro tiene una buena ración de teorías psicológicas. No quiero dármelas de lista y fingir que me las sé de arriba abajo, pero voy a esforzarme para explicarte de forma clara la idea principal y por qué son importantes en tu camino hacia la abundancia económica.

			Otro dato interesante sobre mí es que me apasiona la ciencia: me encanta saber y entender el funcionamiento de las cosas, el porqué de todo, y hacerlo a través de la ciencia da... seguridad, me parece más objetivo. Así que cuando tenga teorías científicas o estudios que confirmen una idea, te las presentaré de un modo muy sencillo, porque aquí nadie ha venido a sacarse un máster, sino a ganar más dinero.

			Desde que empecé mi camino hacia la abundancia económica, me han pasado cosas que parecen mágicas, cosas que no tenían sentido por más que se lo buscara. Me paso la vida analizándolo todo desde una perspectiva más objetiva para pasar luego a otra más mágica y espiritual, y viceversa, y creo que no soy la única.

			A medida que vayas leyendo, te darás cuenta de que mi objetivo no es decirte qué hacer al pie de la letra, sino animarte a profundizar más en el tema del dinero. Para ello, a veces tocaremos áreas más científicas y otras veces, más espirituales.

			Para acabar, quiero dejar claro que, aunque no soy religiosa, voy a hacer algunas referencias a diferentes religiones y voy a usar la palabra «universo» hasta la saciedad. Pero ¡aguanta, no dejes el libro por eso! Cada vez que la veas, sustitúyela por lo que a ti te parezca mejor: quizá para una persona sea Dios, mientras que para otra sea su conciencia o su mentalidad, o el espíritu que la guía, o un hada de los bosques que vive en un árbol milenario. Lo que te dé más rabia, ¡en serio! Yo hablo de «universo» porque es la palabra con la que lo englobo todo, porque creo que hay algo mayor que nosotros, pero no necesito concretar más. Así que, nada, cada vez que leas la palabrita, tú escoge la que resuene contigo.

			Desde que empecé mi camino hacia la abundancia económica y la manifestación, mi sistema de creencias y mi situación económica han cambiado totalmente. Y quiero que a ti te pase lo mismo, porque entiendo que si tuvieses la cuenta a rebosar, no habrías elegido este libro, ¿no?

			Aquí te hago una lista de las cosas que he conseguido desde que empecé con la manifestación:

			
					Pasé de ganar a duras penas 18.000 euros al año y hacer malabarismos para pagar mis facturas a tener mi propio negocio con beneficios de seis cifras (y de eso me llevo un buen pellizco como sueldo).

					Mi marido ha podido dejar de trabajar.

					Nos hemos comprado la casa de nuestros sueños, después de que año tras año nos dijeran que era imposible.

					Me han caído del cielo cosas como ropa de diseño, viajes al extranjero y cocinas a medida. Es verdad que algunas cosas me han llegado gracias a mi trabajo como influencer, pero te aseguro que ha habido otras que han sido pura casualidad (ya te contaré alguna anécdota más adelante).

					He pasado de ponerme nerviosa cada vez que iba con mis amigos a restaurantes, de pedir lo más barato de la carta y beber agua, y de sufrir por si me denegaban la tarjeta al pagar, a pedir lo que me apetece (pongamos por caso: bogavante de primero y solomillo de segundo) y pagar sin mirar la cuenta.

			

			Estos cambios quizá te parezcan un privilegio, incluso una frivolidad. Sé que no he vivido un infierno, que hay personas que están en situaciones que no se pueden comparar y que empiezan desde muchísimo más abajo. Aun así, espero que este libro te anime y te ayude, al margen de en qué punto estés del camino.

			No quiero generalizar, pero casi todo el mundo, en algún momento, lo hemos pasado mal y nos hemos estresado por dinero. Tengas lo que tengas en el banco, si tu actitud hacia el dinero no es positiva, te vas a estresar y angustiar; así de importante es el dinero en nuestra sociedad. He visto a gente con mucho más dinero que yo pasarlo mal por la visión que tienen de él.

			Para tener una mentalidad positiva con respecto al dinero es más importante centrarnos en nuestra forma de pensar que en la cantidad que tenemos en el banco. A continuación enumero los cambios de mentalidad más importantes que he hecho yo a largo plazo desde que empecé a trabajar esta parte de mi vida.

			 

			Ya no creo que el dinero corrompa. Creo que el dinero es una herramienta y que, según la intención que le pongamos, tendrá una energía u otra. Una mala persona tendrá malas intenciones y una buena persona, buenas intenciones. El dinero no es el problema en la ecuación.

			 

			Ya no creo que las personas con dinero sean avariciosas. Algunas de las personas más generosas y altruistas que conozco vienen de familias ricas. He visto lo mucho que se puede hacer por el mundo y la sociedad cuando se tiene dinero, y por eso estoy aquí.

			 

			Ya no creo que el dinero sea cosa de hombres. He comprobado que las mujeres son igual de capaces, si no más, de conseguir el éxito económico. Las mujeres estamos más predispuestas a creer en algo. Y ¿sabes qué? He visto lo importante que es equilibrar la balanza del poder que envuelve al dinero, dinero que suele estar en manos de hombres. Creo firmemente que debería haber más mujeres con dinero para poder opinar sobre las decisiones que ahora mismo toman por nosotras. Estoy totalmente entregada a esta misión y por eso intento explicar mi visión allí donde voy. No es solo para que las mujeres nos podamos comprar bolsos caros y bonitos (que también me parece estupendísimo), sino porque el mundo gira alrededor del dinero y ¡nosotras necesitamos más! Las mujeres tenemos que estar en las mismas condiciones económicas que nuestros compañeros, debemos tomar más decisiones económicas con vistas a nuestro futuro y al de nuestros hijos, y punto.

			 

			¿Y lo más importante? Ahora, rara vez me estreso por dinero. De verdad, es como si me hubiesen quitado un enorme peso de encima y ahora pudiese disfrutar de la vida más allá de cubrir mis necesidades básicas. He tardado tres años en llegar a donde estoy, y sé que esto es solo el principio.

			Son cosas muy importantes, pero son fáciles y puedes aprenderlas en un par de semanas. Eso sí, antes de que entremos en materia, quiero explicarte cómo metí un pie en este mundo, cómo conocí a la mujer que cambió todas mis creencias, que me ayudó a ampliar mis horizontes y a pasar de cobrar un sueldo mínimo a montar mi negocio con el que ahora facturo una cifra de seis ceros.

			
MI CAMINO HACIA LA ABUNDANCIA ECONÓMICA


			Con veintiocho años tenía una bebé de un año y trabajaba a jornada completa como editora de contenido para una plataforma de negocio online. Con este puesto asumí la responsabilidad de ser la fuente de ingresos de la familia. Mi marido, que trabajaba en el departamento de administración legal de una aseguradora, se había reducido la jornada para poder trabajar solo tres días a la semana y cuidar a nuestra hija. Esta opción nos salía mejor que si los dos seguíamos trabajando a jornada completa y contratábamos a alguien para que la cuidara.

			Todo parecía ir bien: ganaba 40.000 euros al año, el sueldo más alto que había tenido en mi vida; cada mes nos sobraba algo para empezar a ahorrar para nuestra hija y para darnos un caprichito y salir a cenar de vez en cuando. Teníamos un piso, del que estábamos empezando a pagar la hipoteca, y podíamos ir redecorándolo y reformándolo a nuestro gusto (siempre me ha encantado el diseño de interiores). Seguimos así durante un año y medio, y parecía que las cosas iban mejorando, teniendo en cuenta que antes nos costaba llegar a fin de mes y teníamos que pagar mil préstamos. Poco a poco íbamos saldando nuestras deudas. Dejando a un lado que mi entorno laboral era bastante tóxico, me gustaba mi trabajo y me sentía realizada: la vida nos iba bien.

			Entonces, un día, sin previo aviso, me despidieron. Me dio mala espina cuando, en mi primer día de vacaciones, me enviaron un mensaje urgente diciéndome que tenía que reunirme con mi jefe en una hora. Recuerdo que le pregunté a mi marido: «¿Por qué diablos me han puesto una reunión presencial mi primer día de vacaciones?». Creo que los dos sabíamos perfectamente la respuesta.

			Al entrar en el despacho, supe lo que se me venía encima. El director de la empresa y yo habíamos tenido algún que otro roce y, para rematarlo, me olía que la empresa no estaba pasando por un buen momento, ya que hacía meses que me pagaban el sueldo con retraso. Además, voy a confesarte algo: soy de esas personas que tiene que llevar siempre la razón, no es fácil trabajar conmigo, y ahora sé que no sirvo para trabajar para nadie. Estaba entre las personas que más cobraban en la empresa, y no era de las que se desvivían por su trabajo. Cada día, a las cinco de la tarde, salía de la oficina como si me quemara la silla. Si me mandaban un correo a las cinco que implicase que me tenía que quedar un par de horas más, hacía como que no lo había visto y me iba. No me pagaban las horas extras, así que ¿por qué me tenía que quedar? Y a mí me estaba esperando mi bebé en casa. (Además, quería salir pitando de ese ambiente tóxico y llegar a casa para trabajar en el blog de diseño de interiores que había empezado por mi cuenta; pero me estoy yendo por las ramas.) Como te decía, ya me lo vi venir.

			En la reunión me entregaron un sobre y me dijeron que estaba despedida. Una cláusula de mi contrato decía que solo tenían que darme un mes de preaviso, pero ninguna charla previa. Lo achacaron todo a los recortes y dijeron que mi puesto iba a desaparecer.

			Aturdida, volví a casa. Entré totalmente en pánico y, aunque intenté darle la vuelta a la situación, ser positiva y buscarle un sentido al despido, no te voy a engañar: estaba aterrorizada. Ahora íbamos a tener que sobrevivir con menos de 13.000 euros al año, a menos que consiguiera algo de dinero, y rápido.

			Mientras trabajaba en la oficina, iba preparando mi blog de interiorismo a escondidas; me lo pasaba genial y podía verme trabajando en el sector. Mi experiencia como emprendedora (fui cantante y propietaria de una agencia de maquillaje) me había enseñado que si eras capaz de crear una marca y una comunidad online, tenías muchas papeletas para lanzar tu carrera o negocio por cuenta propia. El día que me despidieron, después del momento de pánico, decidí tomármelo como una señal del universo y me volqué totalmente en mi blog. Había hecho alguna colaboración con unas cuantas marcas y había aceptado algún proyecto como autónoma, así que pensé que era el momento para darlo todo en lo que de verdad me apasionaba.

			Después de unos meses conseguimos remontar, y con remontar quiero decir que el dinero nos daba para sobrevivir, pero seguíamos sin poder pagar algunas facturas. Llegábamos con el agua al cuello cada mes. Obviamente, ya no había dinero para ahorrar, y la cuenta de nuestra hija quedó aparcada indefinidamente. Me acercaba a los treinta y mi realidad no se parecía en nada a la vida que me había imaginado para esa fecha tan señalada. Me sentía como un cero a la izquierda.

			Cuando era mucho más joven y pensaba en mi vida a los treinta, me imaginaba que tendría varias propiedades, un negocio de éxito, una familia, más dinero del que podría gastar y la libertad de irme de vacaciones cuando quisiera. Me veía como una mujer arrolladora que llevaba bolsos de Chanel y hablaba por teléfono con notoriedad y asertividad mientras alguien me preparaba el café. No sé muy bien por qué me imaginaba el éxito así, pero de eso hablaremos luego.

			 

			Vi El secreto1 y me hice mi propio libro de visión, que era un tablero de inspiración con diferentes páginas que incluían todas las metas que me había propuesto. En ese libro me había creado tableros de visión con imágenes motivadoras de mujeres que me inspiraban y de cosas que quería tener y experimentar: coches, muebles, casas, vacaciones, ropa... Lo metí todo ahí. En la primera página del libro me escribí una nota: «El objetivo de este libro es hacerme millonaria antes de cumplir los treinta».

			Ahora que pienso en la idea que tenía de dónde estaría al cumplir los treinta, me entran ganas de reírme por el contraste tan grande con lo que decía y creía sobre el dinero después de perder mi sueldo de 40.000 euros. Estaba clarísimo que no estaba aceptando lo infeliz que era sin dinero, así que empecé a justificarlo: no me cansaba de decir que nunca sería rica y que la gente con dinero solo quería presumir de lo que tenía. «¿Quién se gasta dos mil eurazos en un bolso?», les preguntaba a mis amigos con todo el desdén del mundo, aunque esa era la imagen que tenía yo del éxito. Qué paradójico.

			Sabiendo lo que sé ahora, no tenía ninguna posibilidad de hacerme millonaria antes de llegar a la treintena. No porque fuera imposible, sino porque mi forma de vivir y de hablar contradecían totalmente mi objetivo. No estaba en sintonía, e incluso mis pensamientos y mis acciones chocaban.

			Tardamos un año hasta que nos recuperamos de verdad. En mis mejores momentos llegaba al sueldo mínimo con mi trabajo de autónoma y las colaboraciones de mi blog. Lo positivo es que era suficiente para justificar dedicarle todo mi tiempo: era autónoma y llegaba a final de mes. Rápidamente me di cuenta de que esto era lo que buscaban muchas de las mujeres que me seguían en las redes sociales. Conseguí crear un seguimiento online pequeño pero participativo gracias a mi blog y no tardé en recibir mensajes preguntándome cuál era mi «ingrediente secreto». Me preguntaban: «¿Cómo lo has conseguido?». Y yo contestaba: «¡No me quedaba otra!».

			Cuando te despiden de un trabajo, tienes que seguir adelante sin más. Pero no tardé mucho en darme cuenta de que, claramente, había algo que estaba haciendo bien. Quizá mi carrera musical y mi experiencia con empresas emergentes tecnológicas me habían dado una ventaja. Diseccioné todo lo que había aprendido y lo recogí todo en una especie de dosier.

			Pensé que quizá algún día podía utilizar todo ese material y preparar un curso online. En otro trabajo (tengo una buena colección), daba clases de producción musical a niños, así que me sentía cómoda como profesora. Le dediqué un tiempo a preparar un guion para que el curso cubriera todas las habilidades que había aprendido a la hora de crear un blog y ganarse la vida con ello. No era para ganar una millonada, ni muchísimo menos, pero sí lo suficiente para mantenerse, que era lo que parecía que buscaban estas mujeres. Querían poder ganarse la vida haciendo lo que les apasionaba: algo sencillo pero que durante tantos años nos ha parecido poco realista, y que ahora era posible.

			Una vez tuve listo el guion del curso, creé un enlace de PayPal por 80 euros (un precio demasiado bajo para el tiempo y el esfuerzo que invertí en prepararlo, pero de esto hablaremos luego, en el capítulo 8) y se lo presenté a los seguidores y lectores de mi blog. Lo lancé sobre las ocho de la tarde, apagué el portátil, me puse la tele un rato y luego me fui a la cama.

			Cuando me desperté a la mañana siguiente, tenía un montón de notificaciones de PayPal. Mientras dormía había ganado casi 6.000 euros. ¡Sí, sí, 6.000! ¡SEIS MIL! Nunca había conseguido tanto dinero yo sola. Estaba en shock.

			Cuando finalmente cerré el periodo de inscripción unos días después, las ventas habían alcanzado casi los 15.000 euros por un curso que todavía no había ni escrito. No me esperaba algo así para nada, me quedé muerta.

			Este fue el primer gran paso que hizo cambiar mi visión sobre el dinero. Llegados a este punto me percaté de tres cosas:

			
					Se podía ganar dinero fácilmente.

					Sí que podía ganar dinero haciendo algo que me encantaba.

					¡Estaba eufórica, quería más! ¡A la porra ser pobre! ¿Por qué me engañaba diciéndome que estaba bien?

			

			Me pareció que mi mundo había cambiado por completo, como si hubiera visto la luz. En ese momento me di cuenta de que me había estado frenando a mí misma. Lo había hecho por tristeza, por un miedo atroz a ser menos que los demás, por querer conectar con mis compañeros que también tenían problemas de dinero, por negación, por rencor, por depresión. Y con esta actitud me negaba la oportunidad de conseguir mi libertad económica, me negaba la oportunidad de abrirme para que el dinero llegara a mi vida y poder disfrutarlo.

			En ese instante, a punto de cumplir los treinta y después de haber conseguido por primera vez una «gran» suma de dinero, me prometí a mí misma que las cosas iban a cambiar. Iba a levantar el pie del freno y a darlo todo.

			¿Dónde podía encontrar a alguien que me ayudara a ello? Una opción era contar con algún coach, claro. Sin embargo, esto era diferente, puesto que en este caso se trataba únicamente de centrarme en mi actitud hacia el dinero. No sabía dónde buscar, así que acudí al refugio donde todos los sabios van cuando tienen dudas: internet.

			Entré en uno de los muchos grupos de negocios a los que me había unido en Facebook y en el que, hasta entonces, solo había sido una mera observadora, y escribí mi primera publicación. Pensé: «Esta gente no me conoce», así que les solté todo lo que llevaba dentro.

			«Estoy harta de estar sin blanca. Sé que tiene que haber algo más para mí y para mi familia ahí fuera. Se acabó el fingir que me gusta o que acepto la vida mediocre que llevo. Quiero que el dinero se convierta en todo lo que había soñado y poder darle a mi familia todo lo que había soñado darles. Sé que el problema soy yo y mi forma de pensar. ¿Conocéis a alguien que pueda ayudarme con esto? No quiero un coach que se centre en lo económico, sino más bien en la capacidad de manifestación.»

			Fue catártico. Era la primera vez que le decía (o escribía) a alguien que me sentía así. Era la primera vez que lo admitía, incluso ante mí misma.

			En cuestión de segundos, el hilo empezó a echar humo. Salieron coaches de debajo de las piedras y todos querían ser mi mejor amigo. «¡Yo te puedo ayudar!», «¡Soy buenísimo con esto!», blablablá... Tanto mensaje me abrumó y me causó mucho rechazo. La imagen que me vino fue la de tiburones hambrientos luchando por un trozo de carne fresca. Todos sonaban igual y me desanimé bastante. Sus reacciones reforzaron mis creencias: en cuanto hablas de dinero, todo el mundo quiere llevarse su parte.

			Unas horas después me llegó un mensaje privado en Facebook. Era de una tal Jen MacFarlane, que se hacía llamar The Money Medium, la «Médium del Dinero».

			¡Hola, Sarah! Esa es mi especialidad. Acabo de publicar un libro: Think, Create, Jump («Piensa, crea, salta») y se centra en superar las limitaciones de nuestra mente; ¡lo primero es descubrir cómo estamos programados! Después desarrollaremos técnicas de reprogramación. Me encantaría planificar una llamada gratuita por Skype si finalmente te animas a luchar contra tus bloqueos [image: ]

			¿Que qué? ¿Una llamada gratuita por Skype? ¡Pues claro que sí! Nadie más me había ofrecido nada semejante ni se había molestado en escribirme en privado, así que pensé: «¿Por qué no? No tengo nada que perder», porque era gratis, te lo he dicho ya, ¿no?

			En un par de días tuve la primera llamada con Jen. En algunas cosas éramos como el día y la noche: vivíamos a miles de kilómetros, yo en el ajetreado Londres, rodeada de rascacielos, y Jen en Banff (Canadá), rodeada de montañas nevadas. Jen me hablaba de cristales, de energía, de vibraciones y del universo, y yo le hablaba de lógica y de cómo necesitaba que las cosas tuvieran sentido para poder creer en ellas. Aun así, pese a nuestras diferencias, conectamos.

			Jen decía muchas palabrotas, como yo. Entendía que no pudiera meterme de lleno en los cristales y los rituales, y respetaba mis límites. Era muy fácil hablar con ella, bromeaba con los temas sin tomárselo todo súper en serio (¡cosa que me venía genial!), era cariñosa y amable, y me transmitía confianza. Consiguió que le hablara de cosas que nunca le había contado a nadie, al menos no en profundidad. Me hacía sentir que podía ser totalmente sincera con ella, no tenía que intentar enmascarar mis palabras con sarcasmo o quitar importancia a las cosas.

			Sentía que el trabajo que hacía con Jen y toda la información que leía y absorbía sobre dinero y manifestación me podían cambiar la vida. Y, con el tiempo, es lo que pasó, así que quiero explicarte cómo lo hice y demostrarte que tú también puedes hacerlo.

			Desde entonces, Jen y yo nos hemos hecho muy buenas amigas e incluso hemos creado juntas un curso online sobre dinero y manifestación, uno de nuestros mayores éxitos hasta la fecha.

			
¡DA EL PRIMER PASO EN TU CAMINO PARA MANIFESTAR DINERO!


			En este libro voy a darte mi método de diez pasos para cambiar tu mentalidad acerca del dinero y para atraer dinero, para siempre.

			Casi te puedo asegurar que si sigues todos los pasos, notarás cómo tu futuro económico te ilusiona más y tendrás una vida más rica y gratificante incluso si tu cuenta bancaria no crece, ¡cosa que dudo que pase!

			No te voy a decir que va a ser fácil porque sería mentira, sobre todo si has crecido en un entorno de clase trabajadora. Lo más probable es que tus amigos y familiares crean que has perdido el norte e intenten «quitarte la venda de los ojos» de vez en cuando. Recuerda que lo hacen porque te quieren.

			Puede que haya algún que otro bache, pero si te has propuesto en serio, realmente en serio, cambiar tu futuro económico, tienes que aceptar que el camino va a ser solitario y que vas a vivir algunos procesos incómodos, pero catárticos.

			Porque para ganar dinero, primero tienes que convertirte en esa persona que es capaz de ganar dinero.

			¿Vamos allá? Pues agárrate bien que vienen curvas.

			
		

OEBPS/image/cara_sonrisa.jpg
G





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/diana.jpg
JDIANA





OEBPS/image/9788418118791_epub_cover.jpg
Sarah Akwisombe

Dinerc






